EL SOSTENIMIENTO DE LA IGLESIA EN LA ARGENTINA

UNA ENSEÑANZA ANTIGUA COMO LA IGLESIA (continuamos)

Como habíamos dicho al finalizar en la entrega anterior, con una cita de San Juan Crisóstomo: "Lo que es del Señor es todo común". Con esto los Santos Padres no caían en una visión romántica, como si el "comunismo" de la propiedad fuese la solución de la cuestión social, ni alentaban a los perezosos a comer de arriba. Fomentaban, más bien, el compartir en una comunidad cristiana donde abundaban las viudas y los huérfanos -que no tenían ninguna cobertura social- a fin de organizarles una asistencia concreta. Sus homilías iban dirigidas a los ricos presentes, no a los paganos ausentes. De allí que San Basilio, obispo de Cesárea, eximio teólogo y promotor de la convivencia social de la segunda mitad del siglo IV, exhortase a los fieles:

" como un río que atraviesa a la tierra feraz por muchos canales, así ustedes distribuyan las riquezas dándoles salida por múltiples caminos hacia las casas de los pobres. Si de los pozos se saca toda el agua, luego sale más abundante y limpia. Pero si se los abandona, se pudren. Así la riqueza estancada es inútil; pero si se mueve y pasa de mano en mano se vuelve un bien y fruto común".

Los Santos Padres no ahorraban argumentos para inculcar la virtud del compartir. ¿Qué pasaría si con tal fin, los obispos pronunciaran sermones como el que San Zenón ofreció en su catedral de Verona a fines del siglo IV?

¿Por qué mientras los pobres padecen todos los días opresión, hambre, frío, injurias, tú eres amigo del oro guardas la plata, y, como si fueran ídolos, tienes por sacrosantos los vestidos preciosos y los ornamentos superfluos' ¿No entiendes que quien no socorre al pobre que muere de miseria es él mismo causante de su muerte? ¡Cuántas almas asesinadas cuelgan de los collares de las matronas enjoyadas!".

La generosidad de los cristianos europeos

La colecta que se hace cada Navidad en Alemania en favor de los agentes pastorales de 

Entrega Nº 9

las Iglesias de América Latina, llamada "Adveniat" ( Significa "Venga tu Reino") y la colecta  "Misereor" que recuerda  las palabras de Jesús: "Me da pena la gente") realizada en Cuaresma, también en Alemania, y destinada a las obras de promoción social en nuestro continente.

La generosidad de los cristianos europeos se debe en gran parte, a que son debidamente catequizados sobre este asunto por sus pastores, tal como lo hizo San Pablo. Lo he comprobado hasta en el pueblito de mis padres, en Sicilia.

Para tal catequesis no dudaban en usar todo tipo de recursos nobles. Fue una delicia para mí, en el Adviento de 1979, comprobar como los niños  de la ciudad de Münster subían al ambón para exhortar a los fieles a dar con generosidad a favor de los niños de Bolivia. No poco asombro me causó en enero de 1991, encontrarme con un cura párroco de un suburbio de Padua, en el Norte de Italia, que a las parejas de novios que las ve maduras les recomienda ir a pasar la luna de miel a una de las favelas de Brasil donde él actuó como misionero. Y lo hacen.

Pero, sobre todo, les recuerdan a los fieles la enseñanza de Jesús: "Acumulen tesoros en el cielo" (Mt. 6, 20), y "que tu mano ignore lo que hace tu derecha" (Mt 6, 3).

Con tal catequesis no es de extrañar que los fieles de esas Iglesias sobresalgan no solo en generosidad sino en humildad y discreción en el dar. Nos quieren como hermanos más que como beneficiarios. De allí que los dirigentes eclesiásticos alemanes expliquen que ellos hacen la colecta de Navidad a favor nuestro como gesto de justicia y de gratitud porque después de la última guerra mundial les hicimos llegar algún socorro en alimentos y vestidos. Exaltan nuestro pequeño gesto de solidaridad para ocultar la magnitud de su generosidad. ¡Que Dios les pague estos treinta años de ayuda incesante y creciente a América Latina como sólo él sabe hacerlo!.

No me cabe duda de que la generosidad desmesurada de las Iglesias europeas y norteamericanas es una señal inequívoca de la presencia del Espíritu de Jesucristo actuante en ellas.
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¿Cómo se imparte esta catequesis hoy en la Argentina?

Con harta frecuencia, en especial si se trata del sostenimiento económico de la Iglesia, los pastores y catequistas preferimos callar. Y para ello esgrimimos argumentos falaces, como por ejemplo, la crisis económica ( mientras ésta dure, no se podrá catequizar sobre el tema). Lo que significa en la práctica no hacerlo nunca.

O bien, pensamos que la solución consiste en encontrar un método para recaudar dinero.  Para ello aveces nos inspiramos más en el deseo mundano de poseer que en ideal evangélico de compartir. Gastamos más energías en organizar rifas y Kermesses que en predicar la doctrina de Cristo al respecto.  En algunas ocasiones se propone como gran solución la simple distribución de sobres para que los fieles los llenen en sus casas con limosnas. Pero casi siempre evitamos una catequesis sólida sobre el asunto.

A menudo nos reducimos a denunciar las injusticias que se cometen en la sociedad contra el pobre, pero olvidamos que muchas veces son cristianos los que las hacen.  No nos percatamos que en ello tenemos no poca responsabilidad, pues es de perogrullo que si los fieles no son enseñados a ser generosos en la iglesia, tenderán a ser injustos y ladrones en la sociedad.

Revisiones

Lo primero que debemos revisar, en este camino que estamos recorriendo, es la misma catequesis sobre el sostenimiento de la Iglesia.  No es admisible que los católicos argentinos continuemos manejándonos con vaguedades, sea para perfilar el problema, sea para solucionarlo. Es penoso constatar, también entre fieles practicantes, la reticencia en dar para sostener el apostolado de la Iglesia porque están emprejuiciados por el mito de las riquezas del Vaticano o por el equívoco del Artículo 2 de la Constitución Nacional sobre el sostenimiento de la religión católica por parte del estado.

La segunda revisión hay que hacerlas en las estructuras comunitarias. Desde 1983, en cada parroquia existe un Consejo de Asuntos Económicos, según las orientaciones conciliares establecidas en el Código de Derecho Canónico. Es preciso llevar a cabo reuniones con los diversos Consejos Parroquiales en orden a recabar experiencias y dar orientaciones comunes para el mejor funcionamiento de los mismos.

La tercera revisión hay que hacerla en la Liturgia Eucarística dando a la colecta el relieve que merece dentro de ella. Que sea hecha con dignidad y prestigiando a los hermanos que están nombrados para recolectar.

La cuarta revisión hay que hacerla en las relaciones dentro del Pueblo de Dios, entre las autoridades parroquiales (Presbíteros, Diáconos, Consejos de Pastoral y de Asuntos Económicos) y los fieles informando oportunamente a la asamblea de lo recolectado y de la manera como se invierte, y pidiendo su opinión sobre los diferentes asuntos económicos.

La quinta revisión ha de ser a nivel arquidiocesano: en la corresponsabilidad que todas las comunidades cristianas han de tener en el estudio de los problemas que la evangelización plantea en cada diócesis;  en las correspondientes soluciones también en el plano económico y, consecuentemente,  en las relaciones nuevas entre una curia pastoral al servicio de todas las comunidades cristianas de la diócesis, en especial de las más necesitadas, y estas que posibilitan ese servicio con su apoyo.

La sexta revisión ha de llevarnos a  no encerrarnos en el estrecho marco de cada diócesis y a pensar en las necesidades de toda la Iglesia en la Argentina y en el mundo entero. De ese modo seremos solidarios con las colectas universales dispuestas por el Papa ( Misiones, Tierra Santa, Ofrenda Universal de la Iglesia -ex Obolo de San Pedro- y Migrantes) y por el Episcopado Argentino (Cáritas y Más por Menos).

Una séptima revisión ha de ser hecha en el nivel  de la formación del clero,  dando debida importancia al estudio de las normas pastorales incluidas en él Código de Derecho Canónico sobre " los bienes temporales de la Iglesia", una suficiente iniciación sobre contabilidad parroquial, y una mejor preparación en lo que hace a al práctica de la comunión de bienes desde los años del Seminario.

Fuente: "La comunión de bienes en la Iglesia Argentina- El dinero de la Iglesia ¿de Dónde y para qué?"- Monseñor Carmelo Juan Giaquinta - Editorial Claretiana 1997.
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